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Discurso del alcalde de Santiago, Xosé A. Sánchez Bugallo, en la ceremonia de hermanamiento entre Santiago de Compostela y Rennes.

(Saludos en función de los presentes)

Me siento profundamente complacido en el día de hoy. La firma de este acuerdo significa la consolidación de unos lazos que nos unen espiritual y culturalmente. El hermanamiento con Rennes se acordó por unanimidad del pleno municipal de la Corporación compostelana el 12 de enero de 2004. Con anterioridad a esa fecha, Edmond Hervé, anterior alcalde de Rennes, nos manifestaba su deseo de que ambas ciudades sellasen de manera oficial una relación que había comenzado mucho antes y que había dado ya sus frutos, tanto en el plano político como en las vidas de nuestros ciudadanos.
En los últimos meses el alcalde actual, Daniel Delaveau, nos ha transmitido su intención de materializar este acuerdo de cooperación y asociación que por fin se produce en una fecha muy especial para nosotros: en un año santo, año xacobeo, con la ciudad repleta de peregrinos -una buena parte de ellos, franceses- recordándonos que el Camino de Santiago, que ha llevado el nombre de nuestra ciudad por todo el mundo, ha influido desde hace siglos en las relaciones culturales y económicas entre España y Francia, entre Galicia y Bretaña, entre Santiago y Rennes.

Es en el Camino a Santiago donde nació el sentimiento de pertenencia a Europa, ámbito donde nuestras ciudades han enmarcado sus intercambios desde el primer momento.
Como el mismo Hervé manifestaba en una de sus cartas, a propósito del hermanamiento, Santiago fue una de las primeras poblaciones que apoyó y confió en el proyecto de creación de la Conferencia de las Ciudades del Arco Atlántico allá por el año 2000. En los últimos años, las administraciones locales sentimos la importancia creciente del papel que podemos desenvolver en el proceso de la integración europea, poniendo en marcha distintos mecanismos tendentes a reforzar la eficacia de nuestra participación. En este sentido, la cooperación entre ciudades europeas a través de redes transnacionales sirvió para un mejor conocimiento recíproco y para poner de manifiesto la existencia de problemas comunes que pueden abordarse mejor con un intercambio previo de experiencias ya contrastadas.
Desde la plataforma de la Conferencia de Ciudades del Arco Atlántico, a la que ambos pertenecemos desde hace 10 años, hemos establecido una alianza que ha dado lugar a proyectos de cooperación en el ámbito cultural, educativo, económico o turístico. Cultur-At, Asia-Urbs, ó más recientemente, el proyecto Suite, son exitosos programas que nos han hecho crecer como ciudades pero que además nos han permitido redescubrir muchas afinidades.
Compostela y Rennes comparten el carácter atlántico y periférico. Las dos ciudades son capitales de una comunidad histórica con rasgos culturales bien definidos. Galicia y Bretaña están marcadas por la tradición celta. Por otra parte, Compostela y Rennes tienen una larga tradición de colaboración a través de sus universidades. Uno de los primeros convenios Erasmus-Sócrates de nuestra universidad se firmó precisamente con la Universidad de Rennes II en el curso 1985-1986 y aún hoy continúa en vigor. En el curso 2003-2004 se firmó un convenio de colaboración entre la Escuela Nacional Superior Agrícola de Rennes y la Universidad de Santiago. Además, la Universidad de Rennes II es de las pocas de Europa que cuenta, desde los años 90, con un Centro de Estudios Gallegos y un lectorado de gallego en el que, además de lengua y literatura gallegas, se imparten clases de Historia y civilización de Galicia como materias optativas de la licenciatura de español.
En este sentido no puedo evitar trasladar dos reflexiones que considero importantes. Una hace referencia al nuevo escenario europeo a partir del año 2014, que no solo no desvirtúa el esfuerzo realizado por nuestras ciudades sino que, al contrario, va a convertir las ciudades en protagonistas de la construcción europea. La segunda hace referencia a las consecuencias de la crisis actual/ no es una crisis más, es una crisis que nos va a obligar a avanzar en el proceso de construcción europea; a crear instituciones capaces de sostener nuestra moneda y también a asumir esfuerzos y sacrificios para superarla. Pero sobre todo nos ofrece la oportunidad de avanzar y ocupar posiciones que hasta ahora no estaban a nuestro alcance. Ciudades como Rennes y Santiago tenemos una excelente oportunidad de ganar y consolidar posiciones que hace cinco años serian muy difíciles de imaginar y estoy seguro de que sabremos hacerlo: 
El espíritu compostelano de universalidad y solidaridad se engrandece con este acuerdo, abriendo una nueva puerta a la concordia y al conocimiento de los pueblos. Queremos estrechar vuestra mano, amigos de Rennes, para abrazarnos en una familiaridad que nació hace muchos años, y que debemos sobre todo al empeño de nuestro querido Edmond Hervé y al tesón de nuestra gran amiga Roselyn Lefrançois. Gracias a ellos, el actto que hoy celebramos tiene un significado que va más allá de lo habitual. Las relaciones de amistad y cooperación que hoy asumimos son ya un proyecto compartido. Se trata ahora de renovar esa ilusión y continuar fomentando el intercambio de experiencias y compromisos en cualquier campo que pueda contribuir a mejorar la calidad de vida de nuestros ciudadanos; y que nos ayude a buscar oportunidades para compartir experiencias que nos sean útiles a ambos. 

Nuestros paisanos han iniciado ya este camino. No hay una prueba más clara de la relación de Santiago con Rennes que la cantidad de bretones, alumnos de la universidad de Rennes instalados en Santiago; o gente como las escritoras María Lopo, que ha sido lectora aquí, Olga Novo que todavía tiene aquí su residencia; y con ellas tantos y tantos filólogos, lingüistas, músicos, profesores y ciudadanos en general, cruzan el pequeño recodo atlántico que nos separa y a la vez nos une, para instalarse en una u otra orilla, pero siempre en casa.
Hermanarnos con Rennes renueva pues los lazos de amistad, unión y agradecimiento con un país que siempre se ha abierto con generosidad a los gallegos. Gracias por la calurosa bienvenida que nos han brindado y por la hospitalidad que nos están dispensando estos días. 
Muchas gracias.
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